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La formación europea de Humboldt



Influencias intelectuales

Joachim H. Campe Henriette Herz



La formación universitaria

Universidad de Gotinga

Academia de Minería de Freiberg



La huella de dos maestros

Abraham Werner
Georg Forster



Director de minas y diplomático

Karl August von Hardenberg



Experiencias en París

Louis Nicolas Vauquelin

Jean Noel Halle y Humboldt, Paris 1798



La invitación para la expedición de 
Nicolás Baudin



El arsenal de instrumentos



Carlos IV



El barón de Forell y el Comité secreto en la Corte

Luis, príncipe de Parma



Mariano Luis de Urquijo, 
el emocionado ministro protector

“El que nunca desvía su atención del 
laboratorio admirable que alberga la 
Naturaleza, sumando a esta ansiedad los 
conocimientos más grandes, tiene que 
describir con ternura y sensibilidad
entrañable todos los lienzos que le ofrece 
aquella y las modificaciones que percibe. 
Por consiguiente, no puede dudar usted 
de la dulce emoción que experimenté al 
leer todo lo que me contó sobre la belleza 
que la Naturaleza regaló a esas regiones.”



Clavijo y el Real Gabinete de 
Historia  Natural. Germanofilia



Real Jardín Botánico

Antonio José Cavanilles



Juan Bautista Muñoz y el 
americanismo histórico



Depósito Hidrográfico de Madrid

José Espinosa Felipe Bauzá







Aimé Bonpland, el actor secundario



Salida de La Coruña el 5 de junio de 1799 y 
recuerdo de Alejandro Malaspina



Vista del interior del cráter del Pico de Tenerife



Drago de La Orotava



Cuadro Físico de las Islas Canarias.
Geografía de las Plantas del Pico de Tenerife



La ruta americana de Humboldt



El sabio en la selva



El viaje americano



El Orinoco ilustrado



A la búsqueda del Casiquiare



Carta del curso del río Orinoco



Canal de Casiquiare



Los ríos Apure, Meta, Guaviare y Caura



Los dibujos zoológicos en el 
manuscrito de Berlín



Las plantas de la selva



Los indios del Orinoco



La lengua de los atures en un poema de 
Ernesto Curtius

• “En las soledades del Orinoco vive un 
loro viejo, frío e inmóvil, como si fuera 
su propia imagen tallada en la 
piedra…

• Y los atures murieron, libres y 
orgullosos como habían vivido; los 
verdes cañaverales de la orilla, ocultan 
lo que queda aún de su raza. Allí gime 
en señal de duelo el loro, único que 
ha sobrevivido a los atures; aguza su 
pico en las piedras y hace resonar el 
aire con sus gritos…

• Nadie ha visto sin estremecerse el loro 
de los atures.”



Un mensaje: la supervivencia de los 
pueblos indígenas de América



El primer viaje a Cuba





El Ensayo político sobre la isla de Cuba



De Cartagena a Bogotá



Humboldt en Nueva Granada



El encuentro con J.C. Mutis



Influencia de Mutis en Humboldt



Carlos Montúfar

Francisco J. de Caldas



Humboldt y los discípulos de Mutis

Jorge Tadeo Lozano

Francisco J. Matís

Francisco A. Zea



Los volcanes ecuatorianos



El mundo inca y Lima



Guayaquil



La Geografía de las plantas de Caldas y 
Humboldt



Una nueva forma de representación



Aplicación al estudio del cambio 

climático



Humboldt en Nueva España



El descubrimiento del mundo prehispánico



La reforma de la minería mexicana



La representación geológica



Los volcanes mexicanos



El estudio de una sociedad compleja



El Ensayo político de Nueva España, un nuevo 
modelo de estudio



Humboldt y Jefferson



¿Información privilegiada?



El fin del viaje y la vuelta a Francia en 1804



El viaje a Italia en 1805 y el envío 
del primer fruto a Carlos IV



La obra americana y la quiebra de 
Humboldt en París



El viaje a Asia Central, 1829

En 1829 tuvo además la oportunidad de
hacer su anhelada expedición a Asia
Central, aprobada por el zar Nicolás I, a
instanciass de su ministro Georg von
Cancrin. El nuevo periplo comenzó el 12
de abril de 1829 y Humboldt fue recibido
con todos los honores por la corte imperial
rusa en San Petersburgo. Recorrieron un
itinerario que les llevó a Moscú, Nizhnyi
Novgorod, Kazan, Perm y los Urales.
Después se dirigieron a Tobolsk, Barnaui,
el Altai y la frontera china, desde donde
regresaron a Astracán, en las orillas del
mar Caspio. El 3 de noviembre del mismo
año los expedicionarios llegaban a Moscú,
tras un viaje que daría a conocer en su
obra sobre Asia Central en 1843.



COSMOS, la gran síntesis



Un final de científico cortesano en 
Berlín



¡Gracias por su atención!


